DESDE PROCONCIL


Estimado/a amigo/a:
Se ha hablado mucho y aún se sigue hablando del que el papa Francisco vino a llamar valiente y responsablemente el primer genocidio del siglo XX: el que experimentó la población armenia residente en Turquía, en el primer cuarto del siglo.

Tan sólo queremos aportar aquí unas reflexiones sencillas y breves, extensibles a otros asuntos:
- Las situaciones deben ser llamadas por su nombre, por terrible que parezca, para evitar que queden impunes o camufladas. El perdón y la reconciliación no excluyen la acción de la justicia y la reparación a las víctimas. Se dan en otro plano de gracia.
- Los atropellos de un gobierno en un momento, no responsabilizan directamente de la misma manera a un gobierno posterior, pero este debe entrar en el análisis y reparar en la medida de lo posible los daños causados, evitando que se vuelvan a repetir situaciones iguales o similares.
- De ninguna manera,  hechos como este  justifican odio o discriminación xenofóbica hacia la población turca actual. Incluso en aquellos difíciles momentos, muchos armenios pudieron salvar su vida ayudados por ciudadanos turcos que pusieron en riesgo su propia vida para protegerles, en la medida de sus posibilidades.


Un testimonio de humanidad

Una amiga armenia, de la red Proconcil, cuya familia vivió la persecución y el exilio, nos ha enviado este texto que hoy ofrecemos como meditación sobre la solidaridad humana en situaciones terribles.


DOS SOBREVIVIENTES UNIDOS POR EL DOLOR DE LA MASACRE Y POR
EL AMOR

Por Virginia Himitian  | Para LA NACION
Moisés tenía sólo 15 años cuando el ejército turco deportó a su familia y a cada habitante de Aintab, uno de los epicentros culturales de Armenia. Tuvieron que caminar durante semanas. El desierto de Der-Zor era el destino final, pero él no estaba seguro de si llegaría. Le dolían los pies, que se asomaban enrojecidos por las grietas de sus zapatos. Más le dolía el corazón, acorazado en el pecho de tanta muerte que había presenciado. No esperaba algo mejor. Había visto morir en la travesía a sus padres y hermanos. De las 10.000 personas que habían partido de Aintab, sólo quedaban 800. Todos habían visto demasiado. El hambre, la sed, las enfermedades se habían aliado con los curvos sables turcos para exterminarlos.
Estaba por anochecer. La guardia turca que escoltaba a los prisioneros los acomodó para pasar la noche. Comenzó a llover con la furia con la que el cielo descarga su enojo ante la injusticia. Los soldados cerraban el perímetro haciendo guardia bajo la copiosa tormenta. Moisés vio en el cortinado de agua su única chance. Sigilosamente, cuerpo a tierra, se arrastró y rogó que no lo vieran. Una vez que pasó la guardia, corrió hasta llegar a una ruta. Estaba exhausto, enfermo y hambriento, y se desplomó en el suelo. Cuando despertó, estaba tendido en una cama ajena.
Un turco lo había encontrado en el camino a medio morir. En secreto se lo había llevado a su casa, donde lo curó y lo alimentó. Semanas más tarde, le indicó el camino que lo llevaría hasta Siria. Era el mediodía cuando logró cruzar la frontera. Sintió una mezcla en el pecho entre desazón y alegría. Delante de él, el pasado y el futuro bailarían para siempre entre los montes de Armenia. Había escapado del primer genocidio del siglo XX.
Virginie tenía 12 años; era menudita y de pelo rizado. Caminaba desde hacía días con desconcierto rodeada de parientes, amigos, todo el pueblo. No tenía consuelo, su madre había muerto en esa travesía sin sentido. Le quedaban su padre y sus cinco hermanos.
En un cruce de caminos, apareció ante ellos una plaza amurallada; en ella los campesinos de la región comercializaban sus cosechas. Por orden del ejército, la caravana de armenios entró para pasar la noche. Pero un campesino turco que iba en su carro por el mismo camino redujo la marcha y entre dientes le indicó al padre de la chica que subiera a los suyos al carro y los escondiera entre la paja. Así lo hizo.
Al llegar a una zona de montañas, el campesino les dio provisiones para varios días y les dijo que permanecieran escondidos en la cueva que se divisaba entre las rocas. Les indicó el camino que podrían tomar para ir a Siria. Escondidos entre las rocas vieron cómo los soldados continuaban vigilando a la columna humana que entraba en el fortín. Le llevó bastante tiempo a la gente entrar al lugar. Desde las montañas, Virginie observaba el ir y venir de los soldados. Bajaban grandes barriles de sus carros y, para su espanto, vio cómo rociaban con querosén los muros del fortín. Más tarde, todo era una llamarada incandescente. Los gritos desgarradores de sus amigos y familiares le atravesaron los tímpanos y se le quedaron para siempre en el alma. Intentó taparse los oídos, pero los aullidos y el chasquido del fuego eran imposibles de eludir.

Llegó la mañana. Sólo ellos habían logrado escapar. Virginie había sentido el abismo de la pérdida cuando murió su madre, pero no había pensado que podía ser aún más grande. Aturdidos, tristes y en silencio, después de atravesar montes y desiertos, llegaron a Siria.
Muchos años después, Moisés y Virginie se encontraron en Siria. El dolor y el amor los unieron. Se casaron y tuvieron siete hijas. Más tarde otra guerra los obligó a emigrar. Lejos, en una tierra ajena, le contó este relato a Jorge Himitian, uno de sus nietos. Ese nieto es mi padre y cuando tuvo que elegir un nombre para mí, pensó en honrar a esa gran mujer. Por eso me llamo Virginia.

--------------------------------------------------

UN NUEVO LIBRO SOBRE EL PAPA FRANCISCO

Les informamos también de la edición de un libro sobre el Papa que puede aportar muchas claves para un análisis sobre la Iglesia hoy. Se da la circunstancia de que personalmente tuve la oportunidad de hacer la traducción de este libro, que me llegó profundamente cuando lo leí y que me sirvió de meditación diaria y aliento, por lo cual no dudo en recomendarlo calurosamente.

Papa Francisco. Perspectivas y expectativas de un papado, que edita Herder Editorial conjuntamente con Religión Digital, quiere mostrar al lector la perspectiva del primer año de gobierno eclesial del papa Francisco. Esta es una obra colectiva y coral que nace con el propósito de identificar y analizar los cambios en la Iglesia, los ya realizados y los que están en curso, para poder dar fundamento y justificación a las expectativas generadas en relación con el papado de Francisco y el futuro de la Iglesia.
Integran el libro catorce áreas temáticas, abordadas por autores de distintas nacionalidades,perspectivas y disciplinas, que analizan las medidas adoptadas por el papa en cada una de dichas áreas. Se abordan temáticas como el perfil pastoral de la Iglesia que sueña el papa Francisco, sus perspectivas teológicas, la vuelta a las raíces del cristianismo y la refundación de la Iglesia, la apertura de nuevos horizontes en cuestiones morales y sobre el papel de las mujeres, su mensaje para los jóvenes, y las expectativas que todo ello genera para el diálogo interreligioso, el sueño ecuménico y el futuro de la Iglesia católica mundial.

En el libro participan nombres tan relevantes como Leonardo Boff, Francesc Torralba, Maria Clara Bingemer, AndrésTorres Queiruga o Jose M. Castillo, entre otros, coordinados por José Maria da Silva.

Más información:
Silvia Cobo/ Ángeles Alonso,
Herder Editorial
<silvia@herdereditorial.com>
0034 93 476 26 38


----------------------------

En este mensaje queremos enviar también un saludo y sentirnos unidos en la oración con las Madres Maestras de Panamá, que llevan más de 40 años ejerciendo un ministerio de educación y evangelización generoso e insustituible.

Desde la sencillez y el compromiso, con una fuerte conciencia de discipulado misionero (y no siempre reconocimiento y apoyo por parte de la propia institución eclesial ) han ayudado a crecer a cientos de criaturas y a sus familias, aún con recursos muy limitados. ¡Gracias por vuestro trabajo durante estos años. Estáis haciendo y sois  Iglesia de Jesús y vuestro testimonio nos enriquece!


Como siempre esperamos comentarios y sugerencias


Un abrazo fraterno

Emilia Robles
